
REVISTA ANDINA.DE LETRAS 
3/1995/UASB-Q.JItoJCorporoclOn Edltao Nocional 

. LITERATURA y CINE: 
LA TIGRA, ENTRE EL -REAUSMO y lA MAGIA 

Isabel paz y f..'iño 

Todo puede iUlllptllrse a. la pa.nt/dlR. Todo 
puede expresarse por medio de la imllgen. Tllnto 
tUl c.pituJo X,del 'Bspíritu, de "'s Leyes" d, 
Montesquieu como de unll nove'" de Pllul Koclt 
es posible ha.cer una peUcuIR /JtrtUti-P1I y humtJnlJ. 
Pero pllrll e/Jó:es indispensa.ble poseer el se~túlo 
del cine. 

Jacques Feyder 

El film nllda. tiene fue ver co" IR. 
literllturll... el~f'¡"" apeIR ,¡/'Ñ'cct/lmente 11 IR 
i""'l]inlUión, la literRturtl, 111 intelecto. 

Ingmar. Bergdlan 

~ 14 re"'ció,. mllYtJr~ sino tÍni"", entre: 
, ".' , \ 

el cine y IR literllturll riUliclI s,olamente en el 
hecho de que el guión cinemlltD8rlÍjico es U" 

texto estrito;' [..: J ellengúllje cinemlltogr6jico 
estlÍ hecho de ImlÍgenes ye¡literllti0 de pIlWwIlS. 

Jorge Enrique Adoum, 

Elcinenoesun especttÍtuÚJ, esunll escriturll. 
Robert Bre~o 

A lo largo de sus cien 'apos de historia, el cine ha r~currid.c? a la literatura como 
soporte temático, en incontables ocasiones. Las adaptaciones cinematográficas de 
obras literarias, por un lado, y la influencia del lenguaje cinematográfico en las 
narraciones literarias, por otro, han establecido un innegable n~_xÓ e,n,tre ~ine y 
literatura. Los niveles y profundidad de esa relación varían y d~~íj ser,analizados 
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frente. a .obrq concretas. 
Para el cáSo de las adaptaciones hay una exigencia fundamental comó lo 

advierte Stanley Kubrick, extraordinario realizador -y adaptador­
contemporáQ.eo: «es deber del director ser totalmente fiel al propósito del autor 
y no sacrificar dicho propósito en aras del clímax o el efecto».l 

El novelista es un narrador de historias; el director de cine también lo es, 
aunque cada uno de ellos utilice diferentes fQrmas narrativas. Esa es la mayor 
relación entre la literatura y el cine y qta afirmación el punto de partida del 
pr~nte trabajo que no pretende ahondar en el estudio teórico de tal vínculo sino 
hacer un análisis de la relación en el caso concreto del relato «La Tigra» del escritor 
José de la Cuadra y de la adaptadón cinematográfica que de él hicier;l el director 
Camilo Luzuriaga en la película .del mismo' nombre. 2 

Para mayor apreciación y comprensión de las obras literaria y cinematográfica, 
~s nect:sario hacer una breve referencia a los autores ya su producción. 

J9SÉ DE LA CUADRA y LA LITBllATURA 

José de la Cuadra es uno de los representantes de la «generación del 30», de 
. la llamada' «época de oro» de la literatura ecuatoriana. Perteneció al Grupo de 
Guayaquil junto con Demetrio Aguilera Malta, Enrique Gil Gilben, Joaquín 
Gallegos Lara y Alfredo Pareja Dieuanseco. Asistió, como sus compañeros, al 
fracaso del Panido Liberal, a la crisis del cacao, a las movilizaciones populares, al 
levantamiento,obrero en Guayaquil y la trágica matanza de trabajadores el15 de 
noviembre de 1922, a la revoluci6n militar de 1925 y al nacimiento del Partido 
Socialista y los movimientos de izquierda. 

Las condiciones socio políticas repercutieron en el ámbito cultuÍ-al de la época 
y permitieron el nacimiento de una literatura que rompió con la narrativa anterior. 
La literatura de José de la Cuadra y de sus compañeros 'es revolucionaria, de 
denuncia, de protesta; representa la voz de las masas populares explotadas; los 
hombres comunes y conjentes, indiQS,.campesinos, montuvios, cholos, negros, 
se vuelven personajes en sus obras; su realidad, sus mi tos, su vida, son los temas. 
Los autores de la generación del 30 asumen una posición política, abrazan las 

1. Cit. por N. Kagan, ElcmedeSta7Úf!YKubrlcle, Buenos Aires, Editorial Marymar, 1974, p. 20. 
2. Si no hay normas para el análisis de una película, menos aún para la ccSmparaci6n de una 

adaptaciÓn. Algunos a'íticos quisieron analogar, sin conseguirlo, una toma con una palabra o 
con una oración; varios han indagado en el filme a partir del montaje ajustándolo a las nonnas 
de la gramátic;:a Y QtrOS han pretendido encontrar su signifM;ado solo a través de lOs signos Y 
códigoscontenidosenJaobra.Nohaym~losestablCcidosyestetrabajonoseciñeaninguno. 
Contiene algunas reflexiones para profundiZar en el estudio de nuestra literaniraexpresada a 
travéS de otro arte, el cine. . 
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causas populares y a través de la literatura nos descubren un país de angustia y 
miseria. Representante mayor del realismo y del naturalismo literario, José de la 
Cuadra al unir la realidad 'lb fantasía abrió además el camino al realismo mágico 
que luego mostraría al mundo la narrativa latinoamericana. . 

José de la Cuadra publicó en 1925 sus novelas breves PerlitlJ Lit.· y 0(gtI 
Catalina. El amor que dfJ",dlJ 'apareció en 1930. Sus relatos posteriores lOs 
recogió en Repisas (1931)y Horno (1932):Enuna segunda edición de HfJmfJ". 
que apareció en 1940, se incluye «La Tigra». En 1934 vio la luz ÚJs Sa"8"ri"uu. 
En 1938 publicó su último libro GHllSÍntón. Su novela Los MfJnOS enlo~uecidos se 
editó póstumamente e in€ompleta en 1951. Producto de sus estudios sociológicos 
es el e9sayo El MontUl1jo e,UllttWiaIUJ: ensllyo de present4&ÜJn que se publicó en 
1937. El escritor murió en ,1941, a los 37 años. 

CAMILO LUZURIAGA y EL CINE 

Camilo Luzuriaga se in teresó por el cine tempranamen te. En 1969 se in tegró 
a Quipucamallu, grupo experimental de realización audiovisual y dirigió el·Cine 
Club Politécnico. Eran los años en que en el país se expandían y revolucionaban 
los medios de comunicación colectiva, la televisión irrumpía en los hogares, y se 
llenaban las salas de cine. Surgían los cine clubes y se difundían masivamente las 
grandes obras del séptimo arte. -

Creció la producción documental cinematográfica.en el país a finales de los 
60 y durante los 70 a 'pesar de las poco favorables condiciones económicas para 
un arte. que demanda siempre gran inversión. Los largometrajes de ficción que se 
realizaron fueron, en su mayona, coproducciones con México, de muy escasa 
participación nacional y poco:-valor artístico. 

En la primera mitad de la década de los 80 fue notable el incremento de 
realizaciones cinematográficas,3 con películas documentales y de ficción 
mayoritariamente de corto y medio metraje. Sin embargo, ni este florecimiento 

3. En esos años, algunos hechos apoyaron el trabajo sistemáiico y continuo de los realizadores, 
permitiendo que ganaran experiencia, propiciando el desarrollo de la cinematografía 
ecuatoriana y constituyéndose en antecedentes para laproducei6n de La Tigra: se creó Asocine 
(977); se realizó el Primer. Encuentro Nacional ~ 'Ci~s (1979); Ecuador empezó a 
participar en concursos y Festivales internacionales y, desde 1979, de manera continua en el 
Festivallntemacional del Nuevo Cine Latinoamericano en La Habana donde obtuvo premios 
y reconocimientos; por decreto legislativo (980) se exoneró del 1000/0 de los impuestos a los 
espectáculos públiéos (incluido el 'cine) producidos por la UNP, la Casa de la Cultura o la 
Sociedad Filannónica, y la exhibición de cortornetrájes nacionales en las salas del pafs fue 
estimulada con el 40% de los ingresos a sus realizadotes;se inauguro la Sección Académica 
de Cine de la CeE (980); en 1981 Asocine entregó :l la 1egi-slatura el ProyectO de Ley de 
CinematograFía (t 981) -hasta ahora no ha sido aprobado-~~creó fa cinénláttta' de la CCE. 
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del cine ecuatoriano lo puso al nivel de las producciones latinoamerical:1as que ya 
para esos años contaban con el reconocimiento de la crítica internacional. 

Culminó la década con la producción dellar;gometraje ÚI Tigrll (1990)4 de 
Camilo Luzuriaga que se c,onvirtió en la mejor película ecuatoriana de ficción 
realizada ,hasr;¡ el)tonces, con técnicos y artistas nacionale,s, pero sobre todo con 
temática y problemática propia qu~ la sitúa como ve~representante del cine 
ecuatoriano. lA Tigra ha sido premiada~ en Cartagena con el galardón Opera 
Prima y distinciones por su fotograBa y música. 

PeroLuzuriaga contaba con varios trabajos realizaqos antes: elaudiovisual El 
Año Internllcionlll del Niño (1979 ),el documental Do" Eloy (1981 ), el corto de 
ficción ChllCón MllrllPÜÚI (1982), los documentales Ast PenslltlUJS (1983) Y Los 
"'"ngles se pa.n (1984). Sus producciones documentales obtuvieron premios en 
el país y en el extranjero; Cha.cdn Ma.ra.piIÚJ recibió galardones en festivales 
nacionale~, en La Habana, en Finlandia y fue seleccionado para el Festival de 
Oberhausen. ' 

Las producciones de Luzuriaga son de distinta y variada temática pero 
siempre se refieren a la problemática Social del país, con una visión del mundo 
desde la izquierda donde se sitúa y milita' políticamente. 

CINE y LITBRATURA EN EL ECUADOR 

Antes de que se hiciera la adaptación d~ «La Tigra» algunos cineastas habían 
trabajado ya con relatos literarios; es má$, la mayor parte de los filmes de' ficción 
hechos en el país parten de un cuento., La razón ... (quizá la literatura ha c~ptado 
con trlayor fuerza nuestra realidad y contiene narraciones que merecen, por sus 
valores, ser recreadas para una difusión,más amplia?, (se trata de rendir homenaje 
a. nuestros escritores? ,(hay la fascinación del director por una historia o un 
personaje nacido de las letras?, (faltan .14l vez argumentos, buenas historias, es 
dedr imaginación? Seguramente son. varias las respuestas como lo son los 
ejemplos. Lo que sí parece una constante motivadora de las adaptaciones en el cine 
nacional -incluido el caso de lA Tigr~ es la búsqueda de personajes. 

En El cielo pa.ra. ÚJ Cunshi, ¡Ca.,"jU!, Gustavo Guayasamín tuvo como 
referente parte de un capítulo de,.HulJ,Sipungo de Jorge· Icaza. Edgar Cevallos 
adaptó al cine los cuentos «Una araña en 'el rincón» de Juan Valdano, «Un ataúd 
abandonadQ) y «Luto eterno», los dos de Pedro Jorge Vera, y «Hasta cuándo 

4. Ficha Técnica de la película La 7lgm:Gui6n ydirecci6n: Camilo Luzuriaga I Fotografía: Rodrigo 
Cueva, Diego Fa1coní I Edición: Pocho Alvarez I )efe de producción: Lilia Lemos I Sonido: 
Canos Naranjo, Sebastián Cardemill Músic;¡; Sebastián·Cardemil. Diego Luzuriaga, Santiago 
Luzuriaga, I\tahúlfo Tobar I Actores y.actrices: Lissette Cabrera, Rossa.na Iturralde, Verónica 
Garda. Arístides Vargas, Virgilio VaJefo. 
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pádrc AJm~ida», dáska Icyenda,qlrirefta,~ E1 Táller de Cine de la. Universidad de ~ 
Cuenca tializó «Arci}l~ indótil.:;b~ cn:}a obra' de Arturo MorttesinosJ '(¡(-La 
última crranza», adaptación 'de ia "obra dt' Joaquín ,Gallegos Laca . . U>s:titulos 
mencionados 'corrcsponc:icri,¡'¡:'conometrajes qne cori.fiAí\an u,na «tradición» de 
adaptaciones y ·la 'oonsbtnte tdaclOn 'entre cine 'Y' .. litmtl.lnl' · ~n ' el ''&mador. ·EI 
,mismo Camilo Lururi'aga tnibaja_acrua.1merite en la pelíruia-dt largometraje ~e 
Marxy ~Hlf, mujer demtHÜJ, adaptación de la novtla:homónima'deJorse'EArique 
'AOOum. Otros ciñeasrascomó-Carlos-Nar-arljQ, ~ Fal'Co~ Alfonso Mo,,~, 
:están'pdr rulmínM-'pr(jytctos para llevar al cinc «U\:3Sa' 00 Jo,.-dWi-aceS» da I~- . 
Eguc:z» , «La piedad» de Abdón Ubidia y «Vinatería del Paófico» dt Céiar·D.ivila. 
La televisión n~cional se ha empeftado en los últimos años en adaptar obras de la 
literatura ecuatoriana como CUIIUI"dá de Juan León Mera., Lol SlJngurinuJs de 
José de la Cuadra y A' ÚI Costa detuis·A. Martínez:Así~~, en el C:a.mp}.d.tl 
video Santiago Carcclén adaptó los cuentos «(El hombre de la mirada oblicua» de 
'Javier Vásconez y «T~;escribirt de Parí~ de Raúl .Vallejo .. ' 

EL-CUHNnl y LA ADAPTACiÓN • . 

TRANs~~ UN P~NTE Y IlBSCATAlt UN PASADO 

El tema en el ruen~ ~I;a '~igra» de José d~ la"C,~ és,_ co~o!én 'o~ Q~r:ls 
suyas, la vida del mon~viQ 'ec~iQriano, su lucJ:iaisiwbi~ ~.n '~-.f'~~~~ co~ 
~a selva, su ~Q~encia «que,.:arTanca de su se#ti9.~ , d~ justicia,~ e.. .. .J sií ' fuer:tc_~ 
irrefr~p.able 'tendenc~3, : ~~tic~», 5 su machi~i1jo expre~do. eh -, . seX\:1.~~d 
dese~fre~~4á, Ps:r~-es;a ~~z, .. enc~ado en pers9naj~ fem,enin.o~. · ... . ' '_;'. o" ~ 

Co!l-Pte teI}1a.) el-,~u:t~r ' ¡'9s narra la hístQ~~.,d~ tres.herm.anas:, dudl~Odfún 
alCjádo. ~ndo en ~ qis~~ li~~do de s~p~ ~uertosa rPariQs-de~tantés, 
franc~~ la ,m_ayor, la -~hf ;4_e- ra 'tragema rn~t2 'a los'-~nós;y 4esd~ ~~~b-~~ 
se conyi~rte 'ell ia Tigr~,~:di~ en cabaiIos;~ª~heq: y riti~, q~e PoSee y d~mú~ 
a los hombr-es a su aliooJo.·l,e sigue Juliana qUien li'~comp'a1la .. en ~.,~~~no 
~~~~',:~ Sa.~~1.Ia J~~no,r, ~Qnd~1;la~. por S1;l$ ~~ ~ ~~~c~{ VÍ!s~n Por 
9ispq,sloón -deijmlJo Masa,:B.I~ca para preventr ,l~ presencia .d,d . co1o~S9 .. 6 Mte 
la lle~da ,.4e un p'~e ,t~~z:t~e: ' Sariu es ~~.~·~_~t' ~' ,I;le,~aQ~. ·~Sú 
enamorado es quien irif.'grwa 4e e~te he,h.Q ~Jos :~~q que acuqeQ al raJl,cho 
apOne.rfina _ tal~i~ªéi~rí: ' .' -' .... _.{ , . '., 

La historia es fa mis.ma·en la película, pero su -tema"es ,(1 mito ae la Tigra mujer-

5. José ~:Ia , Cua'dIi.~' 'S:~ ~ msayo. P;:zose,s.ictdfi~:, eitado pOr Rodríguez 
C2steIo, "PIt>Jogó-, en Cii.e.uor ~ Guay.¡quil. ~siOOs· 'Añer, 'aJ'::.p. 21.i. - -

6: Los·teXtOS e'n éutS1v2'~ponden a dt25'tabJa1es del.euento .ti njia.· o~ 'la' petíCU~- del 
mismo nombre. . , .' . ',:" , ... .", . 



130 

animal de la selva. Camilo Luzuriaga intr()du~c en la adaptación algunos 
elementos como la, muerte d~ la Tigra pcrsoI}aj~ par~ qU5 nazca la Tigra mito. 
Porque si de la Cuadra ticne,como propósito hacer conoc~runa realidad social, 
volvcr personajes a l06mQ-Rtuvios,dcsprcciados y olvidados, darles un esp~io para 
que expresen su vida, sus speños, sus tormentQs y luchas, porque ellos «daman 
por salir a la luz ... quieren vivir y lo eKÍgen a gritOS», 7 mientras el escritor quiere 
mostrar un' presente que urge ser ,onocido; Luzuriaga, 50 años dC$pués, no 
puede tener los mismos objetivos';pi"Ctend.c entonces r~~rear una historia ql,le 
sucede en el pasado que scvuclve leyenda y que en el mi to adquiere atemporalidad 
y trascendencia. 

CREACIÓN y BÚSQUEDA DE PEllSONAJES 

Los personajes centrales en el cuento son las hermanas Miranda. Las tres son 
«mujeres braVÍas y lascivas». Francisca tiene 30 años, Juliana 25 y Sarita «es ya una 
ciudadana»; todas son hermosas, «se les podría calificar de hembras_soberanas». 
Juntas son una fuerza; unidas por la tragedia de sus padres enfrentan también 
unidas la vida en medio de la selva. 

Francisca, la protagonista, es fuerte y salvaje, «la envuelve la leyenda pero su 
prestigio no requiere de la fábula, la verdad basta ... Tira al fierro mejor que el más 
hábil jugador de los contornos; en su manos, el machete cobra una vida ágil Y 
sinuosa de serpiente voladora. Dispara como un cazador: donde pone el ojo,. pone 

.la bala, conforme al decir campesino. Monta caballos alzados y amansa potros 
recientes.'Suele luchar, por ensayar fuerzas, coblos toros donceles». De vez en 
cuando tTllsiegllllgUllrdiente y se convierte en unll/ierll. Toma y despide a los 
hombres, induso al de su hermana; lo mis!Do «los devora a besos profundos» o 
les dispara para que huyan ruando se ha' harta(1g de ellos. «Jefe de su casa, feudal 
de la peonada», desde niña nada la ~susta. Fue frágil en el dolor de ver a sus padres 
muertos y extremadamente valiente en la venganza. Mató a cinco hombres y 
desde eÍltonces todos le temen. ' 

Juliana es sumisa y obediente y así lo"s.erá hasta el final de la historia; se 
enamora de Temerote y aunque la Tigra lo ,comparte como amante, ella apenas 
reclama, no riñe. Acepta las órdenes de su hermana e induso.a peSar de que se 
conmueve por la suerte de Sarita, consienfe 'su cautiverio. 

Sarita tamb~én se cobija bajo la tutela de, su hermana; solo es rebelde frente 

7. José de la C~drar .pee;ooajes en ,busca de autor •• artículo periodístico publicaQo en FJ 
Telégrafo, 25 de junio de 1933, cit. por E. Silva, .ro terrigenismo de José de la Cuadra: una 
reflexión nacional.popular,de,Ia·-cultura., Cult&,4ra: ,~, del Banco Central del Ecuador 
(Quito), 6,16 (mayo-agosto 1983); Z79. . 



lJl 

asu c()ndena a perpetua virginidad. Desoonoce la causa y llora su encierro. 
Participa con~sus hermanas e.q los baileS y bebe por igual pero no termina como 
Francisca y Juliana con un hombre en la cama y entonces se arrastra, go1pe~ 
paredes ypregunta «(por qué no me dejan a mí-también?». 

, A través de los dramas que viven est.asmrijere~ de los diálogos que mantienen, 
de las acciones que.ejeau:.an, de la Cuadra nos va descubriendo, poco a·poco, sus 
rasgos sícológicos y cada \tila se nos muestta auténti~a, daraycompleta. De los 
demás personajes nosl'resenta solo aquello que es necesario para confor,nar la 
historia y para comprender mejor a las protagonistas. 

Masa Blanca es un brujo ·charlatán. De la Cuadra 10- describe como un,· 
curandero afitmado rodeado de misterio, que sejacta-de adivino; Se aprovecha de 
las creencias mágicas de las hermanas y en cuna escena ridícula y macabra que a 
ellas les pareció terriblemente "hermosa», en la que «le costaba trabajo-inventar la 
contra», decide el futuro de la hermana menor. . 

Ternerote surge en el cuento para iniciar sexuaLmente a Juliana primero y a 
Francisca después, cuando ella lo obliga: «fórzame o.te mato». Pariente de las 
Miranda: según afirm~ convive con las dos como amante sumiso. Hombre de 
«aire vacuno y pacífico, simpático y agradable», aunque se enamora de Juliana no 
tiene fuerzas para enfrentarse a la Tigra y agotado por las exigencias sexuales de 
las dos mujeres, huye'del rancho. 

El hombre del clarinete, «mocetón serrano, rubio y hermoso», aparece 
también fugazmente en el cuento para hacer .surgiren laTigraun sentimiento que 
ella desconoce: el amor, pero como un sueño, como una nostalgia que le invade 
cuando mira el instrumento y recuerda las palabras de su duefio: «Guárdeme este 
instrumento. Me descubrirían por él, <sabe? Pero, no quiero perderlo, volveré por 
él». El clarinete se torna en el símbolo de ese'amor por el ,hombre diferente a 
cuantos había conocid();,~pareáacgringo» diríacde él· la Tigra. Pero no solo su 
aspecto lo muestra distinto; mira y trata a laTi8ra de un modo inusual para ella. 
Es de afuera, de otros lugares, es un artista que vive un cnntlicto diferente que 10 
obliga a huir. 

Clemente Suárezes,et bombre-de la ciudad que apGU'CCe para desequilibrat el 
curso de la vida en ese reducto "de selva. Hombre práctico, desconocedor del 
mundo montuvio, asume que el cautiverio de su novia es por el «inter.és 
económico» de sus hermanu, sugiriendo el autor que ~ es-más bien su interés 
al pretender casarse 'COn Sarita. El hará conocer a las autOridades el drama de la 
menor de las Miranda y será el responsable de Iá 'intervención armada de los 
gendarmes. 

En ÚJ, pelt~uÚJ, los personajes principales 6OIllos n1.ismos. Aparecen en·unos 
casos enriquecidos, en- otraS lamentablemente. dkminuidos por falla de la 
adaptación. 

La protagonista,tlo es,la mujer de pasiones desbordantes'que concibiera José 
<k la Cuadra. No alciiíza )a fuerza de la heroína dd cuento;:ní de lape1ícula, si 
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olvidáramos que d text&literarioe.xilte o si no lo.,~é.fam()$ ,kído. No llegan..a 
conmover sus;expresiopa ~rdoklt, de odio O·tk -amof.' ComoJa ,presenta ,el, 
director, vive,paraJa;Qguria -de!diJfrute de los-,hombr~jPf:ro no logra trarismirit: 
al espectador tal sensaci6n¡de desenfreno y goce ~P'P:en la hermosa ~ena 
del baile tras . el. to~ -y Luzttriaga . recurre ·r.~GDte a Un-· artificioso 
movimiento de parcdes-para-suga:k Pa5iÓD:el'LqA~ÍQs ,de-amQl' .. ~ene el 
mismotonudc-voz·durante toda la película"y.¡'sea par;u,le$pedir con fiuilcn !rumO 
al macho-que le ha saciado,. disponer qUC;~hcimana abrajIa titada, pedir que: se _ 
quede el hombre que ama, o -para ordenar.#. T.~merote «fó{7MJ)e o te mato» . .En 
108dQsc upsu rostto es casi 5Ü:mprtd mWnD .. u actriz nunca 5e¡mmsÍQ.rmÓ en 
la,Y¡gra cerno lo-hizola.Fran.ciscadd-qJCntO. P,odemos ver-que intelpIetadCenas 
de sensualidad, en plaaos ~merale5. visualmente bena... en lu que coJabora un 
buen' manejo de la hn y la cámara; 'pero,($35 escenas quc .oo~nden al 
espíri tu de la Tigra del cuento, parecen:méÍ$ bien obed«er aun:interQ del· director 
de hacer ~onccsiooes al público, c-OSa ~ble' si tenemos.presem:e que el 
cine.~ además un. ¡e$peCtáculo. : .. U'ay: que .-egar de paso que -<s~e enfoque 
«U'óticf>,., dQmillatoda la película.(apoyadQ lu~-por la publicidad prompcional 
que .puso ~nfasis ~n este aspoct-o). Sin,-puda,la n.arración cinematográfica pierde 
mucho-por la &Ita de vitalidad en la.aauadón deja pro~onista. 

Juliana y Sara no son, en la película, una fuerza jllnto a la Tigra; aparecen más 
bieDfcomo una oposición; mantienen UQ.á-;rdaOOn de pugna con ella. 

Julianauobedienteyrcmerosadesubcnna.nay,nomu.estra,conlaintensidad 
n«tJaria, el . ,retKOf que hará que aLfinal -libere aSarita y huya con ella 
abandonando a:la Tigra. Por ejemPlo~:nodencfuerza el-reclamo a su hermana por­
haber matado a Temerote. 

Cámilo Luzuriaga enrique¡;eal pcrmnajeSara qu~ aparece comolam\1jcrque 
no. sci(QnfQrma con {¡vida que nevay>q~lWClU< r.eclama. su participación en los 
<iis1iut-es que .solotiénen SUS hermana$-conJos hombres, sus.intereses van más a1l~; . 
sededicaaleer~ está á1iidade:cQnocer 19 qué pasaJuera de los 1ímites..del13llCho; «si 
no llega la ,luz yo voy a buscarla» dice. No quiere .crecer al amparo de la T¡gra y 
reniega de su ptot~ción:' '!l'fosé .deftn~sola» le, teplica. No te{Jle~parse 
a la fiesta cicl.pueblo '/. Jw:go intentar, huir -~ Clemente, .desa6a, ~ ¡\1,JKrman~ 
cuafldo 1a 'a,menaza de muerte . . '" ' .: .' . . _ 

El Masa Bl~charlatán del cp~J)tQª~, la pelío,¡Ja·"qm mucho a~e.rtO, ,UQ . 

pers<maje.imP9~, -En él se persorurn;a ,J;odo.k> mágico del mundomontuVio; 
cura.(Qn hier:bas~pr~e ~l futuro ,y ~e~~dq ... qe~ conjuros, hedllws y 

,,' conttas. Es, en la adaptación de Luzuriaga, el Masa Blanca que describe con 
an:íplitud José .~ ;b Cuadra en su.nO.V~i·Lo.s 'I!f!J1'(II:etÚalJuettdoS. Estápresente 
CQ11lO, súnbolo,a lo l-.rgo' d( la película~a,-rodcarla.magia. . 

Si Luzuriaga convierte a Ternerote en uno de los asesinos de los pad.re$ deJas, 
~~oconve~~$l;pr;~Qa"»Jl()~e~.explo~te 
por:~,-~nasYQlal\CjádQ~lJ~, 's(VQlvió'alahaci~luego 
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. de v-ariosañotdcbía tener una intención,quenoaparece en d ffime. R.cconoceante 
los pconc-s de·la hacienda su a~cnt0por l~exi8encias sexualesdc Francisca 
.y Juliana pero en la siguiente escena intenta seducir a la hermana menor. ~s 
cienam<tnte un pcrsona¡e que lÍO cuaja en la adaptación. 

Al igual que en-el cuentO, $i:. introduce al ~.delda.riuete como~aje 
para ·mostrarnos otnfase.d.b'l;! Tigra, aquella ávida&amor y tel'llUU. End filme 
sabemos explícitame&te;que·huye de la polida:quedalJdo:tmalairAaginacióa del 

/ c~ la causa por'.la:''J_~¡«s··perseguido¡ Su interpretación 'Sin·vitaüdad:no 
justifK:a el'enamoran'Íiento de que es objeto. ,:' .. , . 

" Otro personaje más~l1ad.o y bien 10grad0, en 'la película es Clemente 
Suárez. Comerciante ambicioso y cobarde, quiere apoderarse ·.del rancho 
aprovccháBdose de SaRta . .En iaprirnera toma áparcce Jl:1ORtado a caballo, seguro 
y arrogante, dirigiéndose a lammisaria, mient:ras al thaeer la denuncia, un:primer 
plano de su rostro lo muestra' casi suplicante, pidiendo la ,inte.r:vención. de los 

. gendarmes. Cuan40 se escapa Sarí tras él y acuden en su búsqueda-los peo.qes 
enViados por la ngnl~¡iu.lye.par~nro1ver con lapóticia; Y.aLfinal, .en, eL momento 

. q1lC ha cesado ef tiroteo:1 la Tigra está indefensa, no vacila en dispac.arle. por la 
espalda. 

lAlzuriaga intto4uce ~ personaje secundario,l:ln' pe6n viejo que aparece 
;junto a'la Tigra en· sus momentos dfficiles (:omo Stmbelo y representante dd 
sentimiento montuvi@"tQmo la voz de ese pueb19.'€onoce la.fuel'u y la debilidad 
de la Tigra, le ama y le' tcme,tiene la sabiduría·dei~ ddcampo, mtieride ~ 
la vida y sus prdagi~,c:«elcier> está feo mi'ruña,;quién sabe.qué~a-a:pasar» di~e 
antes del enfrentamtento.coo los gendarmes;·a} final le suplica «váyase al monte 
mi niña, no se deje agarrar»., y cuando cae abatida la Tigra, le acarkia la trente y 
mN.oz repitt,,«l1o puede Ilío1'irse la. ruila». Habria sidoloteresant-eque Luzuriaga 
ahondara en su caracterización. ~,. . 

LA COMPOSICIÓN DMMÁTICA. 

'REALI~O y ~~ CQMO EJES N~TtvÓS . 

. En.cl rCI~~o «4·~i$D» ~ n~rración es~,c;n", tercel1l. ~rsq~J El aqtor!qufere 
dejar en daro qu~;,~~~u~ historia auién~ .pQr,ellp,.cpmo ,~tÍficio de 
vtjrosi~~~ J;~s~en 4t introducci6n4;¡~S~iUP!FslÍgp'y d,ice; «~ci es 
la. nov~linafu~:~e ~muj~es. Están ellas~q~~rVi~~~(iun pez'en una 
redoma; ~lqc el ag\l&~s,núa, eblgua tras la cual se las rniJ;;.\:..P~,.~Cf:~~c .SJ,l real 
existencia, los agentes ViajerOS y los polióas rurales no mé dejaráqniénÓf~~ :a:ü.nque 
con Ja.~. :,(~lQ el a.gúa es mía, el ~ tras la C1.W se las ~,.~c.epta.la carga 
sllb~va, qQ~ p~ede t~ner su versión . . '. , . . . 

. Ell'\~G~ J~, ~cJ6n,~n 1a ciudad, con)a 4e~~~,9.l.J;~i~~n~S~ái~z, 
',~ , , ,", ' .' 
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prcsen la ante el intendente de Guayaquil, dando.(ucn ta del cautiverio de la menor 
de Ia.~ Miranda en la. hacienda Tres Hermanas del cantón Balzar y que el autor 
pone entre c()miHas~ con cllenguaje de un documento .oficial, subrayando aún 

',más la veracidad de los · hechos que sucederán. ·Viene inmediatamente la 
transcripción de UD' telegrama que el mismo intcndente remite al comisario de 
-BaJzat ordenando la constitución de,un piquete policial. para que se traslade a la . 

- mencionada hacienda e investigllt la denuncia. Este primer t~to nos introduce, 
desde el inicio, en el drama cen tral de la .historia y nos sitúa en los espacios (dudad 
y campo) yen el tiempo que tiene lugar (1935). Aunque el cuento no es una 
narración lineal, episodios dd 'presente ,y dd pasado se unen pará dar forma a la 
historia. 

De la Cuadra pasa a presentarnos los personajes centrales: las tres hermanas 
Miranda que Viven en su hacienda, ~n plena jungla», y luego se extiende en la 
descripción de la Tigra, intercalando diálogos de los vecinos o de la protagonista 
para hacernos conocer a una mujer salvaje, imponente y autoritaria. Las palabras 
. son distintas a las que usa Ciernen te, es ellenW.Jaje de los montuvios que contrasta 
con el del hombre de la ciudad. Esta contradicción c~mpo-ciudad estará presente 
a lo largo de toda la obra. Será Clemente, lejano y desconocedor del mundo 
·montuvio, quien traerá desajustes al normal desarrollo de la vida en la hacienda. 

El autor continúa el mism(), tono. de la narración pero en pasado para ahondar 
en el personaje y explicar al lector quéhcchos convirtieron a Francisca en la Tigra . 

... T ambiénen ese pasado, y para acerCátnos más a la, descripción de su heroína, surge 
en la narración el personaje Ternerote.El autor describe su llegada a la hacienda, 
su enamoramiento de Juliana y cómo se i:onvierte en el amante de las dos 
hermanas basta su huida. 

U na vez caracterizados los personajescentraIes, de la Cuadra retoma el núcleo 
del drama: Sarita encerrada. Nos describe las fiestas que organizan las Miranda 
con los gendarmes y viajeros que se detienen de paso en la hacienda y cómo la 
hennana menor, una vez que todos se han emborrachado, es encerrada para 
guardar su virginidad. Se cierra este pasaje con··la transcripción de otro telegrama 
en el que el comisario de Balzar infon11a al intendente del envío de un piquete 

--policial con dirección al recinto Tres Hermanas. Llegamos al clímax de la 
narración, donde convergen las dos historias que marchaban paralelas. 

~ara dar un respiro a fa tensión, pata" preparar al lector a la llegada de los 
gendarmes, el autor introduce el «Intenneizo musicale: solo de clarinete», único 
eplsodio al que de la Cuadra pone título para diferenciarlo de todo el conjunto 
de la obra, porque ciertamente enci~ un texto especial, en otro tono, en d.del 
amor. Nos presenta así a la Tigra enamorada de un ñombre que vino y se fue 
repentinamente. 

Vuelve la tensión ' de la narración cuando se' revela el secreto por el cual 
Francisca y Juliana mantienen a Sarita en cautiverio. Aparece el personaje Masa 
Blanca, autOr del conjuro que condenó a la muchacha a la eterna virginidad. Y la 
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explosión. del drama se presenta conotro telegrama en el que el jefe del piquete 
rural da cuenta al intende.nte del cumplimiento de su misión: «Peonada armada 
hacienda 'Tres Hermanas' ataconos balazos desde casa fundo. Señor Comisario 
herido pulmón izquier<b~ sigue viaje: por lancha 'Bienvenida'. Un gendarme y 
tres caballos resultaron muertos ... ». 

Finaliza la historia con la vuelta al curso normal de la vida en 1. hacienda, como· 
«la marea que estará ahora repuntando el río ... ». 

En la película la exposición del drama empieza a manera de prólog~ ((ln el 
mismo texto que inicia el cuento, repetido por la voz en off de Clemente quien 
comunica ,a la autoridad el cautiverio de Sarita, mientras la cámara lo muestra a 
caballo, recomendo, el ;pueblo,y luego entrando á.la comisaría. En la siguiente 
escena, un clase up capta su rostro cuando continúadi'tando la denuncia, esta vez ' 
en el interior de la oficina; permitiéndonos identificarlo con la voz<Jue escuchatl\os 
y ubicarlo como· personaje del drama que vendrá. Esta secuencia de apertura 
termina con 'un primer plano de la máquina de escribir donde se imprime la 
declaración. lnmediawnenteaparecen los créditos en fondo negro. 

Continúa la narración con una secuencia de tono surrealista donde la cámara 
recorre laSciva: aparecen, en planos superpuestos CD,ritmo acelerado, un machete 
que corta un árbol, un no en.cuyo fondo se esconden máscaras, una hamacay;una 
silla 'en la orilla, el rostro de la Tigra, muy tr.á..Pidamente un hombre y una mujer 
a quienes luego, en el curso de la pelfcula, reconoccremoscomo los padres dela$ 
Miranda. Acompma la secuencia eJ constante jade().de;una persona p animal. Este 
ruido se corta con el estallido de una bala mientt;a5 sedernunba la silla contra la ¡ . 

hamaca <!e'la toma antenor. 
La 'siguiente secuencia presenta a los personajQ centralc::s. Francisca que 

despierta con un hombre a su lado, se levanta de la cama y toma un arma. En 
subsecuentes cortes paralelos, para decirnos que las acciones ocurren·. 
simultáneamente, aparece Sarita ordeñando y quejándose de su vida y Juliana, 
junto a Ternerote espectando cómo Francisca, -a quien la cáJ;nara enfoca 
nuevamente- ordena.a su aCQmpañantc, fusil en mano, .que se largue. Termina 
la secuencia de las hermallu con la toma de vfrlas mujeres que lavan en el no y 
comentan'el comportamiento sexual de la Tigra mientras miran que llega Masa 
Blanca .. En esta introducción a los tres personajes 'Centrales hay una gran diferencia 
con el texto literario: mientras para de la Cuadra las;hermanas son una unidad,su, 
aparición por separado et.l1a pantalla, nunca juntas en un solo plano, remarca la 
distancia que hay entre ellas en el filme y que el dir.ector~quiere que se cstablezca 
ante el espectador desde.el inicio para lograr coherencia con el desenlace del 
drama. 

En estas secuencias inidales el director define ya los conilictos de la historia, 
así como el tiempo y los lugares donde va.a desarrollarse la acción. 

Sobre un árbol romo nuevo escenario, en'uo_nto mágiCo, Masa ,Blanca 
advierte el castigo que la espera a Francisca y Juliana por .haber-petado y,lanza 
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la contra 'qu@ serála~ontkila <le Santa a permaite€er:vi.rgen por siempre. Este 
conflicto, que en ¡el CtIei'1to: solo conocemos: al finaby. que como efecto de la 

~ nartadóiueconvierwentl·c.límaxdela historia,ea la¡pelímtase nos anticipa muy 
pronto, despojándók) ,del- 'Meter ·d!amático, que le. iafunde de la -Cuadra Y 
sacrificando un elemento de suspenso y por lo taato.de inrerés.- Por eBo, no 
sorprenden los1ucesivos encierr-os;.queSUÚ'e la-menor de iaMirandaa io.lar-gode 
la película y se vuelven reiterativos e innet:csanos los flash btcks;de;~-Blanca 
que introduce el; director cada;~vez-que b' Tigra cierra' la ~;qne ~antieIie 
cauti\\'aaSarita,obsw:u1izando, másbi~n, el movimientodeUilme-~aaddante. -

El hilo,narrativo continúa con urra.mc'de secuencias· ubiGadas en el-preseo.te 
y en el pasado, entrelazadas con fimdidos,paraahondar.:eífladcsccipción de la 
peoonalidad' de la Tigra: fiesw-en l.¡que baila, bebe Y se lleva un hombre a SD 

alcoba~ cnef.rio entregándose a otroOOmbre, siendo el ~entto-del comentario de 
los peones sobre sus bazailas sexuales, recordando cómo Tem~ote se convirtió 
en amante de las dos hermanas. ' 

La nueva llegada de Masa Blanca a lwhacienda me suspenso a la narración;. 
A través de escenas presentadas en paralelo, vemos a Francisca protagonista del 
ritual al que'l~ somete el.brujo ya-Francisca protagonista de la historia que 
recuerda:8Ú padre descansando en la hartlaca,I5Ulnadre tejiendo en la silla y1uego 
los'· dos asesinados, los asaltantes bDscamtoobjttos de valor y hablando de 
Frartciscacomo la hembra parte del botínresf.!lrvadoal jefe, Francisca.disparando 
ymatandoaloshombusy·elruidodeultjincre:que~payque-Francisca,através 
de lá medicina que te· da a tomar Masa BlUlca, logra. rec<>nocer que a T ernerote. 

Otro fundido nos vuelve al presente cuando se lleva a cabo unapeleadegallos. 
En-una emotiva y-bicnlograda eseena porunadcecuado montaje de planoScmedios 
y pri~ros..planos, vemos cerno el ga1tod(: la,Tigra mata al de Ternerote ~ Su lenta 
agonía, presagia la muerte de su dueftQ¡ 'En la- $iguiente. escena, los peones 
descubren ahorcado a Temerote. ,,- -

:&ja la- tensión de la"narración corI" la negada' del hombre del-clarinete. El 
epis()Etio care~e de toda la emotividad queti~'en dcuentoc:Los diálogos de este 
segmento :00 tienen sentido. Al llegar- Ferfiández; como se llama en la -película, 
Sarita,kdke que podrá quedarse si su hermana,Francisca:lo permite. El pregunta 
«¿ta Tigra~». Por disposición de Francisuts'Neguescondidocm'!a hacienda. Para 
el esp'ectadOI", -el hombre lraidentificadosuficientemente aja Tigra. Más adelante,· 
ellalocScuchainterpretandoelinstmmetno)ac¡:uc:k.asuladoyledicequc:notoque._ 
pues pueden oírle; el responde.: «ellos (los.policías) no vinieron, (no?, .(quién 
podría escucharme~, ¿usted o la Tigt~~ (! t). 'Quizá esta frase estaba en/el guión 
para que Francisca, al afirmar «yo misma soy la Tigra», . mosttara alguna 
transformación "al asumir concientememc,mt penonalidad, o para que el horribre 
del clarinete se impresionan ~n"alguna forma'.; . Penrmda·de eso sucede. Sobran· 
esas eScenas'ip~'~ más·de ql1e,naQa:.apottan ala naJTui6n, -neutralizan la 
actU~ón -k. la-protagonista . que por' únka;\'tz. a- lo :largo de la película deja su 
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rigidez ymucsttaalcgria por la prescntia'dd hombre y tristeza-porésu partida. 
Habría bastado, para moStraf"CSC amor' fugaz descrito en el cuento~pasar(6e l:h " 
escenas en que Femández es escondido a las' del final de la- seWeAcia c:uanQQ 
'Francisca se arregla de manera espécial, pr~para un ,.,J¡JIIIitO yva en busca.de su 
enamórado-pcro solo encuentra~l datinetc'. ~ndota:únka:'secu«"I1éia,de·amor, -
'debía.timer mayOr 'intensidad y peso en el fibnc: . 

Acon{intración, un-plano general muestra· la '-llegada de Ckrnente'a.,la 
hacienda. TraeIas nOveda~sáe ia:.ciudád, eñt:re elIas3,}a radio! I>cdiclf-.mestancia 
en 13 casa a enaniorar 'a-i Sarl~.' Su' presencia desem;¡adMá los coo.fiietOi q\lC;ilan _ 
pernunecido latep.tes en:el mundó de las Miranda;:<ES'una'~~tnat!l'Sa 
porque esta en juego el«stiffli> dela hermanarntoo.t¡:EHa huYé ttaselcohttr~tC 
y, cuando es resCátadá,~lái1gra ordena su encierro',-:' .' " '.; 

La pelícóla vudve "a la secuencia dd prólogo' con primeros ,ptanos ,de. la 
máquina de 'cscribir'f deClernente declarando,ante e}.(omisatjo-. Con su: voz· en 
off comofendo, vemOS;3¡losagefites que lIeganhastata:casa de las Miranda Y,son 
recibidos a baJazós por la 'figra~y'SUS-trabajadores(MieJitra:S6e· escucha, también 

, en sobré voz,'a un agenb!'-~ial.informar de las bajaS de su piquete_~a1 comisario 
ordenar una nueva,iRc~, las imágenes ·nO$ pres:enran,en pandelo; a. las 
gendarmes avanzando :a~<la :hacienda 'nuevat'l1etlte' y a la Tigra y' sus peones 
'pteparándose para 'otro' ~Íltainiento. Los'-oorres en- paratelo imprimen un 
ritinó accleted& :a':la éÍidón y crean suspenso, ~aaunciand()' al e'spectadef' eJ.-
desenlace.' ,~; -,. 

La explosión del drama sobreviene con la negada delosgcnQarmeS. Hay 
tiroteo de lidd-yl~o, }uliílna-libera a Saritay, a ¡jesafde lás~amtrtazatQt,Fr3J.lrisca, 
~mbas se ván con'Oenictlte'.qu'e·espera jUnt(}.a:los:unifonnados. La-Tigra'lta,sido 
vencidá"y cuando J>rettnde' huir a instandas .:'.~u:iid peón, un . disparo ,de 
Clemeilte-la mata. La última es€ena, nos muestra a'1i Tigra-corriendO por la selva, 
ante la rmra'da compladda,<ie,Masa Blanca., 

La fótogra.fiadela secooñcia final es muybelta; tfl general,.enestt1~po están 
10$ mayores logros -de la pdku]Q, especialmente en la composición' de.:planos 
generaleS. :Caoe ¡aft0tár-tambián los aciertos 'cniS{)nido y. música' qtie Ifl~ los 
ritIÍlos,de la nárración ctr'áfmoruacon las~-na5'. ' 

Luztirlaga usa, ,l~' ~posici6n de contrario~' romo recurso dramático. -La 
contradicción etún'fo.:aUdlUl; que también plantea'dé-b.·Cuadra, 'está siempre 
preseríte a lo largo del filme; expresada, co'm() ya se ha' attoodo, a 'través' de 
Clemente. En ese campo está la selva, hlmensa;itlisieriosa;ávasalladotiyMmiSn1o 
tiempo exuberante y pródiga, que es, en la obra total de José de la Cuadra, un 
personaje más y, que en «La Tigra» actúa sobre los protagonistas impregnándolos 
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dc'c.sas mismas ,ara'tcrístÍ(as, especialmente a la heroína del cuento. Luzuriaga 
da vida en su obra a la selva, recorriéndola c()ns~nteaw:Jltc con la cámara, también 
para agregar belleza visual al filme. q 

Como contradic,ión dc;rivad~ de la primeraj. la película ahonda en la 
oposición PJlsu,-",DIltrnidadque el escritor solo toca de soslayo cqando describe 
el amor que tiene la Tigra a su antiguo fonógrafo &lison y su preferencia por las 
canciones vicjas mientras los viajeros que detienen su paso ensuhacicnda quieren 
escuchar los temas que están de moda (en la ciudad). Eldire-=tor:~oloca una escena 
en que Terneróte cuenta dinero y, explica a la Tigra que ('eQ otras partes han 
comenzado apagar en billetes»; la Tigra se resiste a este cambio y le responde 
«aquí se-les da terreno, en la ti,cndatieocn todo, para qué más»; y otra en que 

_ Clemente trae la radio y anuncia qu~ pronto vendrá la electricidad, entusiasmando 
a Sarita por lo que hay de novedoso en la ciudad; ella pregunta a Juliana si cree 
que algún día llegará la luz; «Tiene que llegar, pues» responde la hermana. 

La oposición "'lIBia-realidatl se da, en cambio, -fuera de, l~s textos, entre 
director y escritor. De la Cuadra, en su~ntr{)ducción, al colocarse exp1íci~ente 
(omo narrador, pone de relieve la realidad~ la magia está siempre presente pero 
es- parte-de los personajes de su cuento. Para Luzuriaga, también narrador en 
tercera persona como lo es un director en el cine, el énfasis está en lo mágico. No 
solo da tanta fuerza y presencia al brujo Masa Blanca o hace. que los personajes 

- expresen creencias y tengan presagios, sino que carga de intensidaó la secuencia 
surrealista que inicia la narración y que continúa y se introduce en dos ocasiones 
más dW'ante la película. 

Aparece por segunda vez entre las escenas descriptivas de la personalidad de 
la Tigra, cuando surge repentinamente en medio de la selva un hombre 
enmascar~do, los gemidos de la escena ~erior- se transfonnan en rugidos de un 
animal salvaje, sombras enmascaradas disparan, el padre de la Tigra cae muerto. 
Retorna por tercera ocasión la secuencia, cuando ha apareado Clemente para 
desestabilizarla vida en la hacie~da. Esta vezia cámara recorre una selva devastada, 
los rugidos son más fuertes, las sombr.as se clarifican y vemos a los enmasq¡.rados 
más cerca, aSechantes. Secuencia subjetiva donde la-cámara se transforma en el ser 
que se desplaza por la selva, que busc3.t asecha y es perseguido, más los elementos 
que la conforman como sombras y máscaras y los movimientos rápidos y bruscos 
de la cámara, le imprimen el tono mágico que domina toda la película; hablan del 
mundo interior de recuerdos, sueños,_ae.encias, ~emores y de venganza" valentía 
y fuerza de la la tigra-mujer-animal y nos remiten al nacimiento y conformación 
del mito. Pero es la escena final de la Tigra corriendo libre por la selva, vital por 
el movimiento de la cámara y totalízadora del drama narrado, la que expresa-la 
consolidación del mito y cómo éste, al propagase por toda la,jungla, se torna 
. d~bordante, trascendiendo es¡?acios y tiempo&. 
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I EL LECTOll-ESPBCTADOR. ANTE LA ADAPTACIÓN 

(Por qué Camilo Luzuriaga recurrió a la adaptaci6n de un. cuento de José de 
la Cuadra? Sin duda por una opción personal de reconocimiento a una historia y 
a un escritor. Pero ademá.s porque la búsqueda de personajes para el cine, que ya 
se ha mendonado como uno de los conflictos de la producci6n cinematogrática 
nacional, hizo volver la mirada ,de nuestros reati~dores hacia la literitura. Por 
algunos altos, la idea de lle~ a la pantalla «La Tigra», estuvo rondando en las 
tertulias de k>s tineastas ecuatorianos. Luzuriaga la concretó al constatar que «La 
Tigra» ofrecía un tema rico' para ser visto en imágenes y un reto de ,atractivo 
dramático para la interpretación de sus personajes; La adaptación de un cuento 
de José de la Cuadra resul,taba una ventaja ... pero~también un riesgo. 

Innegáblemente, cada obra de arte es un universo único. Los efectos que 
causa una pieza artística sobre el público que se acerca a ella,.dependen de su 
propia calidad. Esas impresiones en el nivel síquico son lasque interesan a la hora 
de analizar compar:ativameI\te. 

La temática, la estructura, el 'manejo del lenguaje, la capacidad de conmover, 
han he~ho de José de la Cuadra un maestro de las letras. Para no hablar solo de 
«La Tigra», narración con la cual, según el aitico,Hemán Rodríguez Castelo, 
«Cuadra se convirtió en el gran épico de la gente montubia», 8 ¿quién no ha 
llegado con estremecimiento al final de sus cuentos «Chumbote», <~Merienda de 
perro», «Ruedas», entre otros, o de Los monos enloquecidos al solo imaginar cómo' 
habría sido el deseñlace; no se diga de esa maravilla que es «Banda de pueblo»? 
La crítica ha colocado a, de la Cuadra como uno de los clásicos de la literatura 
ecuatoriana y los 'lectores nos acercamos al autOr 'con ese antecedente y ~ por 
supuesto, con ese respeto. La lectura de su obra nos compruebá su magistralidad. 

También al cine ecuatoriano acudimos con juicios previos. La crítica que 
hacen los espectadores es generalmente apasionada y desde los extremos; ya se 
muestran (considerando las dificilísimas condiciones especialmente econóplicas 
en las que se produce cine en el país y su nivel de desarrollo) exageradamente 
benevoJentes con toda obra de factura nacional o, precisamente por serlo, 
desconocen S\lS valores 

En este trabajo se han señalado aciertos y errores de la película La Tigra; unos 
y otros con seguridad no se agotan en lo que aquí se ha dicho. Desde el punto de 
vista del espectador, resta agregar que el resultado final al hacer el balance, aún 

....... teniendo presente sus logros, es que lamentablemente la película no despierta 
sensaciones profundas, no altera mayormente sentimientos en quien la ve, no 

8. Hemán Rodriguez CasWo •• Prólogo-. en Cuentos escogidos, oo. cit., p~ 17. 



remece el alma. El cine tiene que ser ~un exci tan te notable [ ... ] (debe tener) sobre 
todo, la virrud de un venendinofensivo y directo, una ;inyeccioo.subcutánea de 
morfina» 9. Esa ausencia de emoción en la película La Tigrll se evidencia aún más 
frente ál es~tador'que..~¡d texto-lita:.mo f-,q~~onfrontáutla obra con 
la ot:ra\ 

y ~ qu~ la comP",~JIi*)nJtsjnCMitaQl~ al tra~«'JAQa~i4lkE1 tatQ 
litm,rio .se.convierte ~n tiJbt~"tGdd;.ñbpe .. En est~ caso que:afl.~QS,.,toda la 
obra d~.deAa, Cuadr:a.es subte:JJtO de Ja.pdícula; 00 olvidemos las co~tes 
referencias que Lu~ga has;e a 9l;Iat~'as del autor: ~-:.Blanca.se pr~ 
como e1Jl(:f$003.je de ÚH MQnf!s e~,i4DI; introduce. en la pelícu1~uUla fiesta 
popular e:n la que toca la «Banda de puebl<J»,. einsena tarilbién-una pelea de gallos 
que. ~teS:(ritru- menqona. en Su cuel\tO ~,(¡(Guasintón» 

La compªración es iaeludible por~-además la ~Qaptación.¡>iU1e de Uft U!xto 
amp1iam~nte difundido, de un autor muy concx:ido. Y Luzuriagalo sabe. P0l' eso, 
COtllQ lo hcmosvistoj:n los ejcmpk>s.citad0.~,·trata.de conservar en supelícula el 
C4PÚ'Ítu de Ja obra total-del escritor. ,: 

El espectador hace las dos lectUras. Una 4el textctctnematogrático explícito, 
otra del texts) 'literario implkito. Ciertlmen¡:e,dos lenguajes distintos, el de las 
palabras y el de las imágenes visual",: ~o.pu~den ser comparados., pero _ sí la 
emoción estética que producen cada uno de ellQs. y es en este nivel donde ,el 
p.úblico hace su elección. _ 

Y-adaptación dc:UQ.a obra literari~ famo5a.d4spierta interés en el público. Esa 
es,su.ventaj •. George Sadoul dice que «alampar:o el( una obra conocida se pueden 

~ decir más cosas» ,1 o Perola adaptación tien,~_ ta~bién sus riesgos y el mayor es la 
~ q>mpar:ación que establecerá el espcctador-.-t:4 gran lit~raturarara vez tiene éxito 
-en la pantalla_debido a que.ha alcanzad6-'.gnndezaenotra forma», 11 sentencia 

p€»" su parte Bernarc:l,l)kk .• 

, 
9. A. Artaud, El cine, Madrid. Alianza, 1973. p.8. 
10. G. Sadoul, Dk;cionQrio del cine""ínetJStas. Madrid, Istmo, 1977, p. 22. 
11. B. Oíck, Anatomía delftlm, MéxiCo.1II~EAitores-,-.t981. p. 120. 


